














tado del tiempo. Por ejemplo% 
Un vigoroso jinete, viajando a 

caballo, con caballos de repuesto 
(tropilla) podía realizar: en el 
día, con buen tiempo en 
no, el viaje entre una y otra 
Santa Fe, a un promedio de casi 
tres leguas por hora y no que. 
darla extenuado por el esfuerzo. 

En cambio el mismo viaje en 
carreta, con el camino pesado 
por las lluvias, debía exigir tres 
días. 

La apreciación de la distancia 
debe forzosamente ser diferente 
en ambos casos y nada impide, 
que lo apreciado en 15 leguas 
por el buen jinete, sea aprecia-
do en 18 leguas por el pimienta 
carretero. 

Volviendo al tema de la lone 
gitud de la legua, tenemos que, 
según el Diccionario Enciclopé-
dico Hispano Americano, habla 
tres tipos de legua: 

a) Legua marítima de 17,5 lita. 
por grado geográfico, con una 
longitud aproximada de 6.850 
metros. 

b) Legua terrestre de 25 lgs. 
al  grado, longitud 4.225 m. 

o) Legua de posta de 13.900 
pies, longitud 3.894 m. 

En el Archivo Histórico de 
Córdoba encontramos que en las 
primeras mediciones efectuadas 
(años 1580 a 1650) por agrimen-
sores, ellos empleaban la "legua 
de 15.000 pies jumétricoir que 
es la legua de 25 al grado (tipa 
b) indicada arriba. 

Si  aplicamos  ,esta medida a las 
18  leguas señaladas  entre las dos 
Santa  Fe, tenemos  una distancia 
de  15 leguas de las  que hoy em-
pleamos. 

Me  parece  mil éste es un tema 
muy  interesante y  que, como 
constituye  un  argumento de mu-
cho  peso  para una  de  las tesis 
en pugna, convendría  analizarlo 
muy a  fondo. 

Por mi  parte  no he tratado 
mas que  de insinuar  posibilida-
des  de análisis  y creo poder pre-
sentar'  buena  documentación  en 
caso  de  que se realizara  esa 31 
reunión  de  polémica;  de que se 
habló en  el Salón  de  Actos de 
la Facultad  de Ingeniería  de 
Córdoba,  cuando el Padre G. 
F'urlong terminó  su brillante ex-
posición. 

Córdoba, Noviembre  de 1954. 
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O SANTA FE LA VIEJA VISTA POR LOS ACTUALES CORDOBESES 
(Conclusión) 	 Exp. 7), donde también figura 

Por mi parte y teniendo en la prueba sobre el topónimo 
cuenta abundante documentación Quisqui tipa). 
del Archivo Histórico de Córdo- o) Longitud de la legua de los 
ba, aportaré algunos elementos 
de juicio. 

C o n ello trato modestamente 
• de responder a la invitación del 
• Congreso de Historia Argentina 
'  de Santiago del Estero. 

a) Itepetición comarcana do 
topónimos. 

Los que investigamos la histo-
ria de la conquista española en 

territorio argen-
tino, sabemos que 
el nombre de pus-
blos indígenas se 

'  repite no s o 1 a-
mente en comer-
cas distantes, si-
no en 1;:.a misma 
comarca. 

Así por ejemplo 
el nombre de la 
laguna de los Qui- 
Masas (actual Se- 
tubal) está como 
nombre de pueblo 
indio én la Enco-

mienda del año 1573 en.:- he citado 
como otorgada por don Gerónimo 
a Juan de Villegas. En este caso 
el pueblo estaba, muchas leguas 
al Oeste de aquella laguna. Entre 
los cuatro pueblos de la E.ico-
mienda figuran: pueblo Quilo ce-
nia, cacl4ue Citon, el pueblo Qui-
loles cacique Anitanca y el pue-
blo Quilo asa cacique Yalia. 

Es bien curioso que los tres 
patronímicos son netamente Co-
mechingones y se repiten en las 
sierras de Córdoba, especialmen-
te él abundoso Citon. 

Los tres toponímicos citados 
llevan el primar término Quilo, 
que significa laguna en idioma 
comechingón, como p o r ejemplo 
en Quilino —Quilo ino— ''pue-
blo de la laguna" haciendo refe- 

'  rencia a la grande y caudalosa 
laguna de Quilino de donde sur- 

'  gían sus dos importantes canales 
de regadío (año 1573). No nos 
debe extrañar en este caso la 
repetición del término Quilo (la- 

• guna) para pueblos indios veci-
: nos a la Mar Chiquita y más al 
' Este. 
• En caso de debatirse este te-
,  ma, puedo presentar numerosos 

topónimos indígenas repetidcks en 
• una misma comarca. Asi  y  por 

ejemplo encontramos cinco "Ani-
'  sacate" en las sierras de Cór- 

doba. 
Con razón dejó escrito en un 

documento del año 1586 el Ca-
pitón Baltasar Gallegos (Fsen 

' la, leg. 2 - Exp. 6): "...que es 
cosa patente en esta tierra ay 
muchos pueblos de un nombre" 

t'  Y el Escribano de Cabildo Juan 
Nieto escribió en el año i591 

• (Escr. la, leg. 9 - Exp. 11): 

1 ".. '
que en esta provincia ay al-

, gunos pueblos y caciques de un 
mismo nombre y son distintos y 
apartados y diferentes sitios. 

No debe extrañarnos pues tiue 
en la comarca de Santa. Fe la 
vieja, hubiere dos y aún tres Ce-

.  yastá distintos. 
b) Trasplante de toponimicee 

por los conquistadores. 
Tomados del Archivo Históric, 

de Córdoba puedo también citar 
varios ejemplos sobre este tema. 

Por ahora me basta con n n 
cionar el caso del famoso Q 
quisacate de Córdoba. 

Originariamente hubieron 
tro lugares de este mismo 
bre: el del actual lago San 
que, el del Norte de Ischilín 
también se llamaba Siguigast 
Siquihalon, el de tras la si 
(hoy Villa Brochero) y el 
Rio Segundo, donde es 
el nuevo dique col 

Donde se fundó la Ciuda de 
Córdoba no existió el toponi 
indígena Quisquisacate y sin m-
bargo figura en el Acta d la 
Fundación de la Ciudad. 

El correspondiente era en rea-
lidad Quisqui tipa (he publicado 
varias veces sobre este tema en 
Córdoba, sin que nadie me re-
fute). 

Pero el falso QlliSqUilaCate de 
Córdoba, sirvió para que el En-
comendero Juan de Mitre lo tras-
ladase con varias familias indí-
genas, a la comarca de la actual 
Lagunilla y se valiera de ello pa-
ra plantear un largo y enojoso 
pleito con el legítimo encomen-
dero del lugar (Escr. 14, leg. 111 

conquistadores españoles 
Este ea tema predilecto para 

una de las tesis en pugna sobre 
Cayastá. 

Puedo citar docenas de docu-
mentos probatorios de la insegu-
ridad sobre las distancias señala.. 
das p o r los conquistadores de 
Córdoba y el mantenimiento de 
esa inseguridad durante todo el, 
período colonial. 

Pero vamos aquí al caso con-
creto sobre Cayastá. 

Según el famoso cronista Pa-
dre Lizárraga (antes citado) la 
distancia de Córdoba a Santa Fe 
la vieja era de "sesenta leguas 
llanísimas". Como la distancia es 
de unos 360 kms. nos resulta una 
legua de 6 kms. En otras infor-
maciones encontramos que la le-
gua tiene mas de 7 kms. y para 
explicarlo, algunos modernos his-
toriadores citan "la legua del in-
ga" que resulta bastante m a e 
larga que la legua castellana. En 
realidad se trataba de leguas ma-
rinas y leguas terrestres. 

Por otra parte la gran dife-
rencia que comprobamos entre 
las leguas apreciadas por los con-
quistadores españoles, era una 
consecuencia de su incapacidad 
técnica para medir correctamen-
te. Aún los agrimensores de la 
primera época adolecían de esa 
deficiencia. 

Seguramente los marinos y los 
geógrafos, al aplicar su  técnica 
a la medición, tuvieron una ma-
yor exactitud. Pero este  procedi-
miento científico no está proba-
do que fuera aplicado a medir 
la distancia entre la nueva y la 
vieja Santa Fe en el siglo XVII. 

La medición  aproximada de  dis-
tancias, aplicando el aire de mar. 
cha del vehículo y el tiempo em-
pleado, constituye una grosera 
aproximación, pero es evidente 
que era el procedimiento mas 
aplicado en aquella época y las 
distancias asi apreciadas; queda-
ron consagradas en la  tradición 

'lugareña. 
La variación en la medida te-

nía que ser forzosamente 'gran-
de, según el vehículo  empleado, 
el estado físico y de ánimo del 
medidor y aún la época y el'  es- 
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